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RESUMEN 

El concepto de muerte ha ido sufriendo mo­

dificaciones a través de la Historia. Ha pasa­

do de la vivencia como fenómeno natural 

asumido íntegramente a nivel sociofamiliar al 
de la actualidad en que es experimentado co­

mo un hecho anómalo, en el que el niño es 
reiteradamente apartado de él. 

Son diversos los autores que se han intere­
sado por la evolución de la vivencia de muer­
te en el niño, describiendo por lo general tres 
etapas en ella. 

Nuestra hipótesis de trabajo consiste en va­
lorar la vivencia de muerte en el niño deficien­
te mental. Para ello contamos con un grupo 

experimental (N = 30), integrado por niños re­
trasados mentales leves (según los criterios del 

D.S.M. III) y un grupo control (N = 30) for­

mado por niños normales escogidos al azar en

un centro escolar de nuestra ciudad. Tanto pa­
ra un grupo como para otro la edad y el sexo

fueron equiparables.
Como método clínico aplicamos el Inven­

tario sobre la Vivencia de Muerte de Mclntire 
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(modificado por Santos-Calvo) y como esta­

dístico, la chí-cuadrado. 
Se obtienen unos resultados que con poste­

rioridad se analizan. Es de destacar la clara 

conciencia de muerte que expresan los defi­

cientes mentales ligeros, en comparación con 
el grupo control. 
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INTRODUCCIÓN 

La evolución de la vivencia de muerte co­

mo cese permanente de la vida y como un fe­
nómeno universal e inevitable se realiza 

durante la fase operacional concreta (de 7 a 
12 años). Sin embargo, los obstáculos del ra­

zonamienlo al pensamiento abstracto, princi­

palmente la persistencia del egocentrismo, 

animismo y pensamiento mágico, frenan la 

consumación. Las experiencias psicosociales 
del niño en su casa y en su comunidad influ­

yen claramente en el desarrollo del concepto 
de muerte. 

El niño de 6 a 10 años se encuentra en una 
etapa de transición en la que el concepto de 

muerte evoluciona rápidamente del mismo 

modo que la capacidad de comprender al res­

to del mundo. Aún persisten en gran medida 

el pensamiento mágico y el egocentrismo. 
Es en la etapa de la adolescencia en la que 

la muerte se vive como un fenómeno universal 






















